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            LA ROSA DE PAPEL
   

            MELODRAMA PARA MARIONETAS
   

         

         DRAMATIS PERSONAE
   

         [56]

         LA ENCAMADA

         SIMEON JULEPE

         LA MUSA

         LA DISA

         LA COMADRE

         LUDOVINA LA MESONERA

         PEPE EL TENDERO

         UNA VIEJA

         LA PINGONA

         CORO DE CRIOS

         VOCES DE LA CALLE

         [57]

         (LIVIDAS luces de la mañana. Frío, lluvia, ventisquero. En una encrucijada de caminos, la fragua de Simeón Julepe. Simeón alterna su oficio del yunque con los menesteres de orfeonista y barbero de difuntos: Pálido, tiznado, con tos de alcohólico y pelambre de anarquista, es orador en la taberna y el más fanático sectario del aguardiente de anís. Simeón Julepe, aire extraño, melancolía de enterrador [58] o de verdugo, tiene a bordo cuatro copas. Bate el hierro. Una mujer deshecha, incorporándose en el camastro, gime con las manos en los oídos:)

         LA ENCAMADA.- ¡Que me matas, renegado! ¡Que la cabeza se me parte! ¡Deja ese martillar del infierno!

         JULEPE.- ¡El trabajo regenera al hombre!

         LA ENCAMADA.- ¡Borrachón! Hoy te dió la de trabajar porque me ves a morir, que de no, estarías en la taberna.

         JULEPE.- A mí la calumnia no me mancha.

         LA ENCAMADA.- ¡Mi Dios, sácame de este mundo!

         [59]

         JULEPE.- ¡No caerá esa breva!

         LA ENCAMADA.- ¡Criminal!

         JULEPE.- ¡Muy criminal, pero bien me has buscado!

         LA ENCAMADA.- ¡Sólo vales para engañar!

         JULEPE.- Florianita, atente a las consecuencias.

         LA ENCAMADA.- ¡Mal cristiano!

         JULEPE.- Ni malo ni bueno.

         LA ENCAMADA.- ¡Mala casta!

         [60]

         JULEPE.- Tendré que ausentarme por no zurrarte la pandereta.

         LA ENCAMADA.- ¡Espera!

         JULEPE.- ¡No seas pelma!

         LA ENCAMADA.- ¡Oye!

         JULEPE.- Me quedé sordo de un aire.

         (JULEPE, ladeándose la gorra, se dirige a la puerta. El viento frío arrebuja la cortina cenicienta de la lluvia, que rebota en el umbral. La Encamada se incorpora con un gemido:)

         [61]

         LA ENCAMADA.- ¡Escucha!

         JULEPE.- ¿Qué pasa en Cádiz?

         LA ENCAMADA.- Lleva aviso por los Divinos. Espera. En este burujo de trapos tengo cosidos siete mil reales.

         JULEPE.- No sería malo.

         LA ENCAMADA.- ¡Tantos trabajos para juntarlos! ¡Tantas mojaduras por esos caminos! ¡La vida me cuestan!

         JULEPE.- ¡No seas Traviata!

         LA ENCAMADA.- ¡Así me lo pagas!

         [62]

         JULEPE.- ¡Qué esperanza!

         LA ENCAMADA.- ¡Lo que amasaron mis sudores, tú lo derrocharás en la taberna!

         JULEPE.- ¡A ver ese burujo!

         LA ENCAMADA.- ¡Dejámelo! ¡Espera! Palparlo, sí... Pero no te lo lleves. Ya lo tendrás. Espera que cierre los ojos. Palparlo, sí.

         JULEPE.- ¡Pues parece dinero!

         LA ENCAMADA.- ¡Siete mil reales! ¡Cuántos trabajos!

         JULEPE.- ¡Eres propiamente una heroína!

         [63]

         LA ENCAMADA.- No te lo lleves. Poco tendrás que esperar. Palpa, palpa cuanto quieras.

         JULEPE.- ¿Lo tienes bien contado?

         LA ENCAMADA.- ¡Siete mil trabajos!

         JULEPE.- ¿No te obcecas?

         LA ENCAMADA.- ¡Contados y recontados los tengo!

         JULEPE.- ¿Es puro billetaje?

         LA ENCAMADA.- Billetaje de a ciento.

         [64]

         JULEPE.- ¡Una heroína! No hay más. ¡Una heroína de las primeras!

         LA ENCAMADA.- Simeón, procura mirar por los hijos, y no dejar mis sudores en la taberna.

         JULEPE.- Ya estás faltando.

         LA ENCAMADA.- ¡Te conozco, Simeón Julepe!

         JULEPE.- También yo conozco mis deberes.

         LA ENCAMADA.- Lo que gastes en copas, a tus hijos se lo robas. ¡Sé hombre de bien!

         [65]

         JULEPE.- ¡En ese respective ninguno me echa la pata!

         LA ENCAMADA.- ¡No me dejes sin los Divinos!

         JULEPE.- Tendrás cuanto deseas. Eso y mucho más te mereces. ¡Qué duda tiene! Yo respeto todos los fanatismos.

         LA ENCAMADA.- Estarás con la gorra quitada cuando entre el Rey del Cielo.

         JULEPE.- ¡Me sobra educación, Floriana!

         LA ENCAMADA.- Pasa por la puerta de tía Pepa. Dile que venga para les lavar la cara a los críos y vestirles [66] la ropa nueva. ¡Angeles de Dios, que tan solos en el mundo se quedan!
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